
01 de mayo - Limpieza y mantenimiento de cocinas a gas en secado 

Introducción: 

Las cocinas a gas utilizadas en procesos de secado deben mantenerse en óptimas 
condiciones para evitar riesgos asociados a fugas, explosiones o fallas en el 
calentamiento. La limpieza regular y un mantenimiento adecuado son esenciales 
para garantizar la seguridad del personal y el correcto funcionamiento del equipo. 

Desarrollo: 

La acumulación de residuos de polvo, grasa o materiales inflamables cerca de las 
cocinas a gas puede generar riesgos de incendio. Por ello, se debe establecer un 
cronograma de limpieza diaria y profunda que incluya la revisión de quemadores, 
válvulas y conexiones. El personal encargado debe usar los equipos de protección 
adecuados y seguir procedimientos establecidos para evitar quemaduras o 
inhalación de gases. Además de la limpieza, el mantenimiento periódico 
permite identificar desgastes en mangueras, válvulas mal ajustadas o presencia de 
corrosión. Estos elementos deben ser reemplazados oportunamente por personal 
calificado. La verificación de la presión de gas y el funcionamiento de los sistemas 
de corte automático también es fundamental. 

Capacitar al personal en la identificación de signos de fallas y en el procedimiento 
ante fugas mejora la capacidad de respuesta ante emergencias. El mantenimiento 
preventivo disminuye los tiempos muertos por fallas y protege a los trabajadores de 
incidentes graves. 

Cierre: 

Una cocina a gas limpia y bien mantenida es una herramienta segura. 
Comprometerse con su cuidado diario protege la vida del trabajador y garantiza la 
continuidad de las operaciones. 

  

 

 

 

 

 

 

 



02 de mayo - Protocolos para detectar mal funcionamiento en equipos de 
secado 

Introducción: 

Los equipos de secado, al operar con altas temperaturas y gas, requieren 
protocolos de revisión que permitan detectar fallas antes de que se conviertan en 
accidentes. El establecimiento de rutinas de inspección diaria es vital en la 
prevención de riesgos. 

Desarrollo: 

Entre los indicadores de mal funcionamiento destacan los ruidos inusuales, 
vibraciones excesivas, tiempos de secado irregulares y la presencia de olores a gas. 
Los operarios deben estar entrenados para reconocer estas señales y reportarlas 
de inmediato. También es fundamental que se revise el funcionamiento de sensores 
de temperatura y temporizadores, ya que una falla en estos puede provocar 
sobrecalentamientos peligrosos. 

Los protocolos deben incluir el uso de listas de verificación en cada turno, donde 
se evalúen las condiciones físicas del equipo, la conexión de gas, los sistemas de 
ventilación y la integridad de los controles electrónicos. Estas inspecciones deben 
registrarse y firmarse para asegurar trazabilidad. Cuando se 
detecta una falla, se debe detener la operación y activar el procedimiento de 
mantenimiento o reemplazo. Bajo ninguna circunstancia se debe continuar el uso 
del equipo sin evaluación técnica, ya que esto pone en riesgo a todo el personal en 
la zona. 

Cierre: 

Detectar a tiempo un mal funcionamiento evita tragedias. Los protocolos claros y 
el compromiso del personal son clave para operar con seguridad y eficiencia. 

  

 

 

 

 

 

 

 



03 de mayo - Capacitación en métodos de control de temperatura en secado 

Introducción: 

El control de temperatura en los procesos de secado es fundamental tanto para la 
calidad del producto como para la seguridad del área. Una capacitación adecuada 
del personal permite un manejo correcto y seguro de estos sistemas. 

Desarrollo: 

Los métodos de control de temperatura deben estar basados en equipos 
calibrados, sensores confiables y procedimientos de monitoreo continuo. El 
personal debe conocer los rangos seguros de operación, los tiempos de exposición 
al calor y cómo ajustar correctamente los controles. Durante la capacitación se 
debe enfatizar en la importancia de evitar el sobrecalentamiento, que puede causar 
incendios, deformaciones en los materiales o fallas mecánicas. Además, deben 
aprender a reconocer signos de desviación en la temperatura, como alarmas, luces 
indicadoras o diferencias visibles en el comportamiento del equipo. El uso de 
termómetros infrarrojos, sistemas de alerta y dispositivos automáticos debe ser 
parte del entrenamiento. También se debe incluir qué hacer en caso de una falla del 
sistema de control, cómo actuar ante una temperatura fuera de rango y cómo 
reportar el incidente. 

Cierre: 

Una buena capacitación en el control de temperatura protege al trabajador, al 
equipo y asegura un proceso eficiente y seguro. La prevención comienza con el 
conocimiento. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



04 de mayo - Supervisión de áreas de alto riesgo de incendio 

Introducción: 

Las áreas donde se realizan procesos de secado, manipulación de gas o materiales 
inflamables son consideradas de alto riesgo de incendio. La supervisión constante 
en estas zonas es esencial para detectar desviaciones y actuar con rapidez. 

Desarrollo: 

La supervisión debe incluir la revisión diaria del estado de las instalaciones 
eléctricas, conexiones de gas, presencia de materiales combustibles mal 
almacenados y equipos en funcionamiento. Es fundamental que se supervise 
también la correcta señalización de salidas, uso de extintores y disponibilidad de 
rutas de evacuación. El supervisor debe verificar el cumplimiento del uso de EPP, la 
aplicación de procedimientos operativos y el estado de los dispositivos de 
emergencia como alarmas, detectores de humo o válvulas de corte. La 
documentación de las observaciones y corrección inmediata de desviaciones es 
parte vital del proceso. Además, se deben realizar simulacros periódicos y 
entrenamientos con el personal para actuar en caso de fuego. Un equipo bien 
entrenado y una supervisión comprometida pueden contener un incidente antes de 
que se vuelva incontrolable. 

Cierre: 

Supervisar las áreas de alto riesgo no es una opción, es una responsabilidad que 
salva vidas. La vigilancia constante es la mejor herramienta de prevención. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



05 de mayo - Procedimientos de mantenimiento preventivo en áreas de secado 

Introducción: 

El mantenimiento preventivo en los equipos de secado garantiza su funcionamiento 
seguro y continuo. Establecer y seguir estos procedimientos reduce fallas 
imprevistas y evita accidentes laborales. 

Desarrollo: 

Los procedimientos de mantenimiento preventivo incluyen limpieza interna y 
externa de los equipos, revisión de quemadores, mangueras, válvulas, motores y 
sensores. Estos deben realizarse bajo un cronograma regular y con personal 
capacitado, asegurando que los equipos estén fuera de operación durante la 
intervención. También se debe verificar la calibración de instrumentos de control 
de temperatura, la presencia de fugas de gas y el estado del sistema eléctrico. Cada 
actividad debe ser documentada en una ficha técnica que incluya la fecha, el 
responsable y las observaciones encontradas. 

Un mantenimiento preventivo efectivo permite anticiparse a desgastes o daños, 
programar paradas sin afectar la producción y mantener la seguridad del área de 
trabajo. Además, reduce costos por emergencias o daños mayores que pueden 
derivarse de negligencia. 

Cierre: 

El mantenimiento preventivo no solo alarga la vida útil del equipo, sino que protege 
a quienes lo operan. La prevención es una inversión en seguridad. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



06 de mayo - Inspección y señalización de áreas de riesgo de quemaduras 

Introducción: 

Las zonas donde se manipulan equipos a gas o se trabaja con altas temperaturas 
representan un riesgo constante de quemaduras. Por ello, es fundamental realizar 
inspecciones periódicas y señalizar adecuadamente estas áreas. 

Desarrollo: 

La inspección debe evaluar la integridad de los equipos que emiten calor, como 
cocinas, hornos o secadores, y verificar si existen superficies calientes expuestas 
sin protección. También se debe observar si hay rutas de tránsito cercanas a estas 
zonas, donde el contacto accidental con superficies calientes podría causar 
lesiones. 

La señalización debe ser visible, estar colocada a la altura de la vista y utilizar 
símbolos de advertencia reconocidos internacionalmente, como el triángulo de 
peligro térmico. Además, se deben utilizar barreras físicas, cintas de delimitación o 
cercas en los puntos más críticos para restringir el acceso sin autorización. 
Capacitar al personal para identificar estas señales y actuar con precaución al 
acercarse a zonas calientes es indispensable. Las inspecciones deben registrarse 
y derivar en acciones correctivas inmediatas si se detecta cualquier falla. 

Cierre: 

Una señal mal colocada puede significar una quemadura grave. Inspeccionar y 
señalizar con responsabilidad es clave para proteger la integridad del personal. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



07 de mayo - Procedimientos para la revisión de conexiones de gas 

Introducción: 

Las conexiones de gas en áreas de secado deben mantenerse en perfecto estado 
para evitar fugas, explosiones o intoxicaciones. Seguir un procedimiento técnico de 
revisión garantiza la seguridad del área. 

Desarrollo: 

El procedimiento debe comenzar con la identificación y aislamiento del sistema, 
asegurándose de que no haya flujo de gas durante la revisión. Luego se procede a 
inspeccionar el estado de las mangueras, uniones, válvulas y reguladores, 
buscando señales   de   desgaste, grietas, corrosión   o   piezas   sueltas. Se 
recomienda utilizar agua jabonosa o equipos detectores de fugas para verificar que 
no exista escape de gas por presión. Cualquier componente defectuoso debe ser 
reemplazado de inmediato, y se debe dejar constancia en el registro de 
mantenimiento. 

El personal encargado de la revisión debe estar capacitado y autorizado, y contar 
con el EPP adecuado. Estas revisiones deben realizarse antes de cada jornada o 
después de cualquier intervención técnica. Ignorar una fuga mínima puede tener 
consecuencias catastróficas. 

Cierre: 

Una conexión de gas defectuosa es una amenaza silenciosa. Revisar con técnica y 
rigor es actuar con responsabilidad. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



08 de mayo - Capacitación en primeros auxilios para lesiones por quemaduras 

Introducción: 

Ante una quemadura, una respuesta rápida y adecuada puede hacer la diferencia 
entre una recuperación leve o una lesión grave. La capacitación en primeros 
auxilios es una herramienta vital en ambientes de secado y manipulación de calor. 

Desarrollo: 

Durante la capacitación, el personal debe aprender a reconocer los tipos de 
quemaduras (primer, segundo y tercer grado) y cómo actuar ante cada una. En 
casos leves, se debe enfriar la zona con agua limpia, sin aplicar cremas o productos 
caseros. En quemaduras graves, lo primordial es cubrir la herida con un paño limpio 
y trasladar de inmediato al afectado a un centro médico. También se enseña a 
identificar signos de shock por quemaduras, cómo aplicar vendajes sin contaminar 
la herida y cómo mantener a la víctima tranquila mientras llega la ayuda. Se debe 
recalcar la importancia de no retirar ropa adherida ni reventar ampollas. 

Los simulacros y la práctica continua fortalecen la preparación del equipo. Contar 
con un botiquín completo y accesible, junto con personal entrenado, es 
indispensable en áreas de alto riesgo térmico. 

Cierre: 

Saber qué hacer ante una quemadura puede salvar una vida o evitar una 
discapacidad. Capacitarse es protegerse y proteger a los demás. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



09 de mayo - Métodos de respuesta ante intoxicación por gases 

Introducción: 

En áreas donde se utilizan combustibles, gases industriales o donde hay poca 
ventilación, existe el riesgo de intoxicación. Conocer los métodos de respuesta ante 
este tipo de emergencias puede evitar consecuencias fatales. 

Desarrollo: 

Ante una posible intoxicación, lo primero es retirar a la persona afectada de la zona 
contaminada y llevarla a un lugar ventilado. Si está inconsciente, se debe verificar 
su respiración y aplicar reanimación si es necesario. No se debe dejar sola a la 
víctima ni permitirle continuar trabajando. Paralelamente, se 
debe evacuar el área, cerrar válvulas de gas si es seguro hacerlo, y activar el 
protocolo de emergencias para solicitar ayuda médica. El uso de detectores de 
gases y alarmas automáticas contribuye a una respuesta más rápida. Además, es 
necesario capacitar al personal en el reconocimiento de síntomas (mareos, 
náuseas, desorientación) y en el uso correcto de equipos de protección 
respiratoria. El conocimiento y la práctica fortalecen la reacción y minimizan daños. 

Cierre: 

Una reacción rápida y bien ejecutada puede marcar la diferencia. Estar preparado 
es clave para actuar ante una intoxicación por gases. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



10 de mayo - Plan de evacuación para incendios en el área de secado 

Introducción: 

El área de secado presenta riesgos elevados de incendio debido al uso de calor, gas 
y materiales combustibles. Tener un plan de evacuación claro y practicado puede 
salvar vidas. 

Desarrollo: 

Un buen plan de evacuación define rutas seguras, puntos de encuentro, 
responsables de guía y mecanismos de alerta. Estas rutas deben estar señalizadas, 
libres de obstáculos y ser conocidas por todos los trabajadores. Los simulacros 
regulares aseguran que cada persona sepa cómo actuar sin entrar en pánico. 
Además, se deben identificar los puntos críticos del área (fuentes de gas, cuadros 
eléctricos, acumulación de materiales inflamables) y prever medidas de 
contención para que el fuego no se propague. Las brigadas de emergencia deben 
estar equipadas, entrenadas y listas para actuar. El plan debe incluir 
procedimientos para el cierre de válvulas, activación de alarmas, comunicación 
con servicios externos y primeros auxilios. Cada paso debe estar documentado y 
revisarse periódicamente para garantizar su eficacia. 

Cierre: 

En una emergencia por incendio, el tiempo es vital. Tener un plan de evacuación 
practicado es la mejor defensa ante lo inesperado. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



11 de mayo - Uso adecuado de estaciones de lavado de ojos en polveo 

Introducción: 

En áreas de polveo, existe un alto riesgo de que partículas contaminantes ingresen 
a los ojos. Por ello, el uso correcto de las estaciones de lavado ocular es crucial 
para prevenir daños severos a la vista. 

Desarrollo: 

Las estaciones de lavado de ojos deben estar ubicadas a una distancia accesible 
desde las zonas de mayor exposición, libres de obstáculos y señalizadas 
claramente. Deben mantenerse en condiciones óptimas de funcionamiento, con 
agua limpia o solución estéril, y revisarse periódicamente. En caso de contacto con 
polvo o productos químicos, el trabajador debe dirigirse inmediatamente a la 
estación, activar el flujo de agua y mantener los párpados abiertos durante al 
menos 15 minutos. Es importante no frotarse los ojos, ya que esto podría empeorar 
la lesión. Durante las capacitaciones, se debe enseñar al personal cómo usar 
correctamente la estación, cómo asistir a un compañero afectado y cuándo es 
necesario acudir a atención médica. Estas acciones rápidas pueden ser 
determinantes para conservar la salud ocular. 

Cierre: 

Las estaciones de lavado de ojos no son decorativas; son herramientas vitales de 
primeros auxilios. Saber usarlas puede evitar lesiones irreversibles. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



12 de mayo - Métodos de actuación en caso de inhalación de polvo tóxico 

Introducción: 

La inhalación de polvos tóxicos en el área de polveo puede provocar desde 
irritaciones leves hasta intoxicaciones graves o daños pulmonares permanentes. 
Tener claros los métodos de actuación es vital para preservar la salud. 

Desarrollo: 

Ante un caso de inhalación, lo primero es retirar al trabajador de la zona 
contaminada y llevarlo a un lugar con aire limpio y ventilación adecuada. Si 
presenta dificultad para respirar, mareos o pérdida de conciencia, se debe brindar 
asistencia   inmediata   y   contactar   con los servicios  médicos. El uso de 
mascarillas adecuadas (con filtro para partículas tóxicas) es obligatorio durante las 
operaciones que generen polvo. El personal debe recibir entrenamiento para 
identificar  síntomas  de  intoxicación  y  actuar  sin  demoras. Además, es necesario 
contar con un sistema de extracción y filtrado de aire en las zonas críticas, y realizar 
controles ambientales periódicos para identificar niveles de exposición. Las hojas 
de seguridad de los productos también deben estar disponibles para una actuación 
informada. 

Cierre: 

Ante la inhalación de polvo tóxico, actuar con rapidez y conocimiento puede evitar 
complicaciones de salud a largo plazo. La prevención comienza con la protección 
y la capacitación. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



13 de mayo - Señalización de rutas de evacuación en áreas de polveo y cuarteo 

Introducción: 

En situaciones de emergencia como incendios, explosiones o fugas de gas, las 
rutas de evacuación se convierten en la vía de escape para los trabajadores. Su 
señalización adecuada en polveo y cuarteo es indispensable. 

Desarrollo: 

Las rutas de evacuación deben estar claramente señalizadas con letreros visibles, 
reflectantes y colocados estratégicamente para guiar al personal hacia las salidas 
de emergencia. Estas rutas deben mantenerse libres de obstáculos y revisarse 
periódicamente para asegurar su operatividad. El personal debe 
conocer el recorrido de las rutas, los puntos de reunión y los roles asignados en 
caso de evacuación. Las simulaciones permiten medir tiempos de respuesta y 
detectar fallas en el diseño o en la comprensión del protocolo. Además, las rutas 
deben estar acompañadas de iluminación de emergencia, señalización en el suelo 
si es necesario, y acceso directo a zonas seguras. La correcta identificación de 
estas salidas en planos de seguridad también es un requisito legal en muchos 
entornos industriales. 

Cierre: 

Una ruta de evacuación señalizada puede ser la diferencia entre el orden y el caos 
en una emergencia. Garantizar su visibilidad y acceso es una responsabilidad 
permanente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



14 de mayo - Capacitación en métodos de evacuación en caso de fuga de gas 

Introducción: 

Una fuga de gas en áreas de secado o polveo representa un riesgo inminente de 
explosión o intoxicación. Capacitar al personal en métodos de evacuación 
específicos ante este tipo de eventos es vital. 

Desarrollo: 

Durante la capacitación, se debe instruir al personal para que al detectar una fuga 
de gas, mantenga la calma, evite el uso de elementos que puedan generar chispas 
(luces, teléfonos, herramientas eléctricas) y evacúe el área en silencio y de forma 
ordenada. 

Es crucial que sepan identificar las rutas de evacuación seguras y los puntos de 
reunión designados. La capacitación debe incluir el cierre de válvulas principales si 
es seguro hacerlo, la activación de alarmas y la comunicación con los servicios de 
emergencia. 

Los simulacros deben contemplar escenarios con fugas controladas y uso de 
detectores de gas. Además, deben integrarse al protocolo de evacuación del área 
general para asegurar que todos los trabajadores actúen de forma coordinada. 

Cierre: 

Frente a una fuga de gas, la preparación marca la diferencia. Una evacuación 
rápida, segura y bien ejecutada puede salvar muchas vidas. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



15 de mayo - Procedimiento en caso de contacto con polvo contaminante 

Introducción: 

El contacto directo con polvo contaminante puede generar irritaciones, 
intoxicaciones o enfermedades cutáneas si no se actúa de forma inmediata. Contar 
con un procedimiento de respuesta es esencial para reducir los efectos. 

Desarrollo: 

Al producirse un contacto con polvo contaminante en la piel o la ropa, el trabajador 
debe retirarse del área de exposición, quitarse las prendas afectadas y proceder al 
lavado inmediato de la zona con agua y jabón neutro. Es fundamental evitar el 
frotamiento para no extender el contaminante. En caso de 
irritación persistente o sospecha de absorción química, se debe acudir de 
inmediato al área médica. Los supervisores deben estar informados para activar el 
reporte correspondiente y verificar las condiciones del área contaminada. Este 
procedimiento debe incluir el uso adecuado de EPP como guantes, overoles y 
mascarillas para prevenir el contacto en primer lugar. Además, se deben instalar 
duchas de emergencia cercanas a zonas de riesgo y capacitar al personal en su uso 
correcto. 

Cierre: 

La actuación rápida ante el contacto con polvo contaminante puede evitar 
complicaciones de salud. Estar preparado y protegido es la mejor defensa. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



16 de mayo - Protocolo de emergencia en caso de explosión en el área de 
secado 

Introducción: 

El área de secado, por su combinación de calor, gas y materiales combustibles, 
tiene un potencial riesgo de explosión si no se siguen medidas estrictas. Contar con 
un protocolo de emergencia es clave para reducir el impacto de estos eventos. 

Desarrollo: 

El protocolo debe iniciarse con una alarma clara y reconocible que active la 
evacuación inmediata del personal. Cada trabajador debe conocer su ruta de salida 
y punto de reunión, y actuar con calma para evitar accidentes adicionales. En caso 
de explosión, el objetivo principal es salvaguardar la vida, no el equipo. Los 
supervisores y brigadas de emergencia deben ser los únicos autorizados para 
contener el evento, si las condiciones lo permiten, utilizando extinguidores 
adecuados o cerrando válvulas de gas. La comunicación rápida con los bomberos 
y   servicios   médicos   es   parte   del   procedimiento. Después del evento, se debe 
realizar una evaluación de daños y una investigación para identificar causas. Esta 
información servirá para fortalecer el protocolo y evitar futuras explosiones. Los 
simulacros deben incluir escenarios de este tipo para preparar al personal. 

Cierre: 

Un protocolo bien definido y practicado puede salvar vidas en una explosión. La 
prevención, preparación y respuesta rápida son fundamentales en entornos de alto 
riesgo. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



17 de mayo - Métodos de control de incidentes en áreas de gas y secado 

Introducción: 

Las áreas de gas y secado requieren medidas preventivas y de control muy estrictas 
debido a los múltiples riesgos involucrados. Implementar métodos de control 
ayuda a detectar y neutralizar incidentes a tiempo. 

Desarrollo: 

Los métodos de control incluyen inspecciones diarias del estado de los equipos, 
monitoreo de temperatura y presión, revisión de conexiones de gas y evaluación de 
la ventilación. Estos controles deben ser registrados y seguidos por personal 
técnico competente. 

El uso de detectores de gases portátiles y fijos permite una detección temprana de 
fugas, lo cual reduce significativamente el riesgo de incendio o explosión. También 
se deben instalar sistemas de alarma automáticos y válvulas de cierre rápido. 
Además, es importante establecer canales de comunicación interna para reportar 
cualquier anomalía. Todo incidente, por mínimo que sea, debe ser registrado y 
analizado para implementar acciones correctivas y mejorar los controles 
existentes. 

Cierre: 

Controlar los riesgos en áreas de gas y secado es una tarea diaria. Aplicar estos 
métodos de manera constante fortalece la seguridad y protege al personal. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



18 de mayo - Capacitación en uso de extinguidores en el área de secado 

Introducción: 

En el área de secado, donde el riesgo de incendio es elevado, todo el personal debe 
estar capacitado en el uso correcto de los extinguidores. Una acción rápida puede 
evitar una tragedia. 

Desarrollo: 

Durante la capacitación, se enseña el principio básico del uso de extinguidores 
mediante el método PASS (por sus siglas en inglés): Pull (retirar el seguro), Aim 
(apuntar a la base del fuego), Squeeze (presionar la manija) y Sweep (barrer de lado 
a lado). También se identifica el tipo de extintor apropiado para cada tipo de fuego 
(A,B,C,etc.). 

Los trabajadores deben practicar con extinguidores reales en simulacros 
controlados, aprendiendo a mantener la distancia segura y a actuar sin pánico. 
También es importante que sepan reconocer cuándo un fuego está fuera de control 
y  que  deben  evacuar  en  lugar  de  intentar  apagarlo. Además, deben conocer la 
ubicación exacta de los extinguidores, su mantenimiento y fechas de recarga. Un 
extintor vencido o mal ubicado puede significar una oportunidad perdida en una 
emergencia. 

Cierre: 

Saber usar un extintor puede marcar la diferencia entre un conato y un desastre. 
Capacitarse es prepararse para protegerse y proteger a los demás. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



19 de mayo - Métodos de actuación en caso de atrapamiento en molinos 

Introducción: 

El atrapamiento en molinos es una de las situaciones más críticas en áreas de 
cuarteo. La actuación rápida y coordinada puede salvar vidas y reducir las lesiones 
graves. 

Desarrollo: 

Ante un atrapamiento, lo primero es detener inmediatamente el equipo mediante el 
botón de paro de emergencia y cortar la energía desde la fuente principal. El área 
debe ser asegurada y solo personal entrenado debe acercarse a prestar auxilio. 

Se debe seguir un procedimiento de rescate seguro, evitando movimientos bruscos 
que puedan agravar las lesiones. Mientras se espera la llegada de los servicios de 
emergencia, se deben aplicar primeros auxilios básicos sin comprometer la 
integridad del afectado. Posteriormente, se debe investigar la causa del 
incidente para implementar medidas preventivas, como mejoras en las barreras 
físicas, sistemas de enclavamiento, sensores de presencia y capacitaciones 
específicas para trabajos cercanos a molinos. 

Cierre: 

Actuar con rapidez y conocimiento en un atrapamiento puede marcar la diferencia. 
Prevenir, entrenar y responder adecuadamente salva vidas. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



20 de mayo - Procedimientos de reporte de emergencias en almacenes 

Introducción: 

Los almacenes, por su acumulación de materiales, productos químicos y tránsito 
constante, pueden ser escenario de emergencias. Establecer un procedimiento de 
reporte oportuno permite una respuesta eficaz y controlada. 

Desarrollo: 

El procedimiento comienza con la detección de la emergencia (incendio, fuga, 
caída de estructuras, etc.) y su notificación inmediata al responsable o al sistema 
de emergencia interno, ya sea mediante radio, teléfono o alarma. Cada trabajador 
debe saber a quién reportar, qué información brindar (tipo de emergencia, 
ubicación, estado del afectado) y cómo activar los sistemas de respuesta. La 
comunicación debe ser clara, rápida y sin omitir detalles relevantes. Este 
procedimiento debe complementarse con simulacros, capacitación y la asignación 
de roles específicos durante emergencias. Además, se debe contar con registros de 
incidentes y un sistema de retroalimentación para evaluar la efectividad de la 
respuesta. 

Cierre: 

Reportar una emergencia a tiempo permite actuar con eficacia. Una buena 
comunicación es la primera línea de defensa ante cualquier situación crítica. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



21 de mayo – Métodos para contener derrames de sustancias peligrosas 

Introducción: 

Los derrames de sustancias peligrosas representan un alto riesgo para la salud de 
los trabajadores y el medio ambiente. Contenerlos de forma rápida y efectiva es una 
prioridad en cualquier área industrial. 

Desarrollo: 

El primer paso ante un derrame es evaluar el tipo de sustancia involucrada. Para 
ello, se debe consultar la hoja de seguridad (MSDS) correspondiente. Con base en 
esta información, se determina el equipo de protección necesario y el método de 
contención adecuado. 

Entre los métodos más comunes se encuentran el uso de materiales absorbentes 
(como almohadillas, arena especial o productos neutralizantes), la construcción de 
diques con barreras portátiles y el cierre de válvulas o fuentes de fuga. Se debe 
evitar que el derrame alcance desagües, suelos o equipos sensibles. Es 
fundamental que el personal esté capacitado y cuente con un kit de respuesta ante 
derrames. Además, el área afectada debe ser señalizada y restringida para evitar 
mayor exposición. Una vez contenido el derrame, se debe proceder con la limpieza 
segura y el registro del incidente. 

Cierre: 

Un derrame no atendido a tiempo puede convertirse en un desastre. Conocer los 
métodos de contención es clave para proteger la salud y el entorno. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



22 de mayo - Métodos para el control de riesgo de choque eléctrico en secado 

Introducción: 

En las áreas de secado, donde conviven la humedad, el gas y equipos eléctricos, el 
riesgo de choque eléctrico es significativo. Aplicar métodos de control efectivos es 
esencial para evitar accidentes graves o fatales. 

Desarrollo: 

Los métodos de control comienzan con el uso de sistemas eléctricos certificados y 
con mantenimiento preventivo regular. Los tableros, cables y conexiones deben 
estar protegidos contra la humedad y contar con interruptores diferenciales para 
cortar   el   suministro   ante   cualquier   fuga   de   corriente. El uso de equipos 
eléctricos en zonas húmedas debe restringirse o contar con protección IP 
adecuada. También es obligatorio que todo el personal utilice EPP dieléctrico al 
realizar tareas eléctricas o de mantenimiento en estas áreas. Capacitar al personal 
en el reconocimiento de riesgos eléctricos, en la señalización de equipos 
defectuosos y en cómo actuar ante un choque eléctrico mejora la respuesta y 
previene accidentes mayores. Las inspecciones eléctricas deben formar parte de 
la rutina diaria. 

Cierre: 

El riesgo eléctrico no se ve, pero puede ser letal. Aplicar controles y mantener el 
sistema en buen estado es una medida de vida o muerte. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



23 de mayo - Plan de acción ante sismos en el área de polveo y almacenamiento 

Introducción: 

Los sismos pueden generar situaciones de alto riesgo en áreas como polveo y 
almacenamiento, donde hay estructuras, estanterías, productos químicos y 
materiales sueltos. Tener un plan de acción específico es vital. 

Desarrollo: 

El plan debe incluir la identificación de zonas seguras dentro del área, puntos de 
evacuación, rutas libres de obstáculos y procedimientos para cortar servicios como 
electricidad y gas. Además, debe contemplar la protección de los trabajadores 
durante el sismo y la evacuación ordenada una vez que haya pasado el movimiento. 

Durante simulacros, se deben practicar acciones como alejarse de estanterías, 
ubicarse en zonas seguras, proteger la cabeza y mantenerse alejado de vidrios u 
objetos que puedan caer. Después del sismo, se deben inspeccionar las 
estructuras y   no   retornar   al   área   hasta   que   se   declare   segura. El personal 
debe estar capacitado en primeros auxilios, rescate básico y comunicación post-
sismo. También se deben reforzar estructuras, anclar estanterías y asegurar 
materiales pesados como parte de la prevención estructural. 

Cierre: 

Un plan de acción claro ante sismos salva vidas. Prepararse para lo inesperado es 
la mejor estrategia de protección. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



24 de mayo - Procedimientos de evacuación para incidentes en polveo 

Introducción: 

El área de polveo presenta riesgos particulares en caso de incendios, explosiones o 
fugas. Por ello, contar con procedimientos de evacuación específicos garantiza la 
protección del personal ante estos eventos. 

Desarrollo: 

El procedimiento debe definir las rutas de salida señalizadas, puntos de reunión 
seguros y roles de liderazgo durante la evacuación. Es importante que el personal 
conozca los códigos de alarma y actúe sin pánico, manteniendo la calma y 
siguiendo las instrucciones del responsable de seguridad. Durante la evacuación, 
se debe prohibir el uso de ascensores, equipos eléctricos y evitar el retorno al área 
hasta que sea autorizada por el personal capacitado. Cada salida debe estar libre 
de obstrucciones y señalizada claramente, con iluminación de emergencia 
disponible. Los simulacros periódicos permiten evaluar tiempos de respuesta y 
corregir deficiencias. Además, se deben registrar todos los eventos para análisis 
posterior y mejora del plan de evacuación. 

Cierre: 

Saber cómo y por dónde evacuar en un incidente es fundamental. La práctica 
constante asegura una respuesta rápida y ordenada. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



25 de mayo - Métodos de contención de polvo en caso de emergencias 

Introducción: 

En situaciones de emergencia, como fugas de materiales, caídas o incendios, la 
liberación de polvo puede agravar los riesgos. Aplicar métodos de contención 
inmediata es esencial para evitar inhalaciones o explosiones secundarias. 

Desarrollo: 

Entre los métodos más efectivos están el uso de sistemas de ventilación localizada, 
cortinas de agua o barreras físicas temporales que reduzcan la dispersión de 
partículas en el aire. También se pueden utilizar aspiradoras industriales con filtros 
HEPA  para  limpiar  zonas  contaminadas  sin  levantar  más  polvo. Durante la 
emergencia, se debe limitar el acceso al área, señalizar la zona y garantizar que todo 
el personal utilice protección respiratoria adecuada. El uso de overoles 
desechables también ayuda a evitar la contaminación cruzada. Además, es 
importante contar con sensores de calidad del aire para detectar concentraciones 
peligrosas. Tras controlar la emergencia, se debe proceder a una limpieza profunda 
y revisar los procedimientos de almacenamiento para evitar nuevos eventos. 

Cierre: 

El polvo en una emergencia puede ser invisible pero letal. Contenerlo a tiempo es 
actuar con responsabilidad y compromiso con la seguridad. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



26 de mayo - Capacitación en uso de equipo de primeros auxilios en el cuarteo 

Introducción: 

En el área de cuarteo, donde se manipulan herramientas, productos químicos y 
equipos, las lesiones pueden ocurrir en cualquier momento. La capacitación en el 
uso de equipos de primeros auxilios permite brindar atención inmediata y eficaz. 

Desarrollo: 

El entrenamiento debe incluir el reconocimiento de diferentes tipos de heridas 
(cortes, contusiones, quemaduras, entre otros) y el uso correcto de los elementos 
del botiquín, como gasas, vendas, antisépticos, guantes y férulas. Cada trabajador 
debe saber cómo atender una emergencia mientras llega el personal médico. 
También es importante enseñar técnicas básicas como el control de hemorragias, 
inmovilización de extremidades, tratamiento de quemaduras leves y maniobras de 
reanimación cardiopulmonar (RCP). Estas habilidades pueden marcar la diferencia 
entre  una  recuperación  rápida  y  una  complicación  mayor. Los botiquines deben 
estar ubicados en zonas visibles y accesibles, y deben revisarse con frecuencia 
para asegurarse de que sus elementos estén completos, vigentes y en condiciones 
óptimas. La capacitación debe actualizarse regularmente mediante prácticas y 
simulacros. 

Cierre: 

Contar con trabajadores capacitados en primeros auxilios fortalece la respuesta 
ante emergencias. Saber actuar a tiempo puede salvar una vida. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



27 de mayo - Procedimientos de primeros auxilios para lesiones con 
herramientas 

Introducción: 

El uso de herramientas manuales o eléctricas en áreas de polveo y cuarteo puede 
provocar lesiones si no se manipulan adecuadamente. Tener claros los 
procedimientos de primeros auxilios ante estos accidentes es esencial. 

Desarrollo: 

Ante una lesión con herramientas, lo primero es detener la actividad, proteger al 
trabajador afectado y evaluar la gravedad del daño. Si hay sangrado, se debe aplicar 
presión directa con una gasa limpia; en caso de amputaciones o cortes profundos, 
se debe inmovilizar la zona y trasladar al afectado a un centro médico de inmediato. 

En lesiones menores, como rasguños o contusiones, se debe limpiar la herida con 
antiséptico, cubrirla adecuadamente y registrar el incidente. Además, el uso de 
guantes durante la atención es obligatorio para evitar infecciones cruzadas. El 
personal debe estar entrenado no solo en la atención inicial, sino también en cómo 
actuar sin agravar la lesión. Los responsables de seguridad deben asegurarse de 
que todos conozcan estos procedimientos y que se realicen prácticas regulares. 

Cierre: 

Un buen procedimiento de primeros auxilios puede evitar complicaciones graves. 
Estar preparados y actuar correctamente es responsabilidad de todos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



28 de mayo - Supervisión de procedimientos en polveo y cuarteo 

Introducción: 

La supervisión constante de las actividades en polveo y cuarteo asegura el 
cumplimiento de los protocolos de seguridad y permite identificar riesgos antes de 
que ocurran incidentes. 

Desarrollo: 

El supervisor debe verificar el uso correcto de EPP, el estado de los equipos, la 
aplicación de procedimientos operativos seguros y el orden en el área de trabajo. 
También debe observar el comportamiento del personal y corregir acciones 
peligrosas de inmediato. Una supervisión efectiva incluye la revisión de 
listas de chequeo, el cumplimiento de rutinas de limpieza, la adecuada ventilación 
del ambiente y la correcta señalización de riesgos. Todo hallazgo debe ser 
documentado y derivado a acciones correctivas. 

Además, es importante mantener una comunicación constante con los 
trabajadores, incentivando la cultura preventiva y fomentando el reporte de 
condiciones inseguras. Un buen supervisor no solo fiscaliza, también guía y apoya. 

Cierre: 

Supervisar es prevenir. Una vigilancia activa y comprometida evita accidentes y 
fortalece la seguridad del equipo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



29 de mayo - Inspección de protocolos de seguridad antes de cada turno 

Introducción: 

Realizar inspecciones de seguridad antes del inicio de cada turno permite 
identificar condiciones subestándares, corregir desviaciones y asegurar un entorno 
de trabajo seguro desde el primer momento. 

Desarrollo: 

Esta inspección debe contemplar la revisión del estado de los equipos, el 
funcionamiento de sistemas eléctricos y de ventilación, la disponibilidad de EPP, y 
la limpieza del área. Cualquier anomalía detectada debe ser reportada y atendida 
antes de iniciar operaciones. El uso de listas de verificación estandarizadas 
facilita el control y seguimiento de los puntos críticos. Involucrar a los trabajadores 
en estas inspecciones también fortalece la cultura de seguridad y permite detectar 
riesgos que el supervisor podría pasar por alto. 

La inspección previa debe ir acompañada de una charla de inicio de jornada 
(toolbox), donde se aborden temas de seguridad relevantes y se compartan 
lecciones aprendidas o novedades importantes. 

Cierre: 

Una inspección al inicio del turno es una inversión en prevención. Comenzar con 
seguridad es trabajar con responsabilidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



30 de mayo - Capacitación en uso de equipos de monitoreo de calidad del aire 

Introducción: 

La exposición prolongada a partículas en suspensión, gases tóxicos o vapores 
puede generar serios problemas respiratorios. Por ello, la capacitación en el uso de 
equipos de monitoreo de calidad del aire es vital en áreas de polveo y secado. 

Desarrollo: 

Durante la capacitación, el personal debe aprender a calibrar y utilizar detectores 
de gases, medidores de partículas y sensores de oxígeno, CO y otros 
contaminantes. También deben entender cómo interpretar las lecturas y qué 
acciones tomar cuando  se  detectan  valores  fuera  de  los  límites  permisibles. 
Además, es importante enseñarles cómo realizar registros periódicos y mantener 
los equipos en condiciones óptimas. El uso inadecuado o una mala calibración 
puede dar una falsa sensación de seguridad. Esta información debe 
complementarse con la interpretación de normas sobre límites de exposición 
ocupacional y protocolos de evacuación en caso de superar los valores seguros. La 
capacitación debe ser práctica, clara y constante. 

Cierre: 

Medir la calidad del aire es proteger la salud. Un personal capacitado en el uso de 
estos equipos es clave para mantener condiciones laborales seguras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



31 de mayo - Procedimientos para evitar el desgaste de equipos en cuarteo 

Introducción: 

El cuarteo de muestras minerales implica el uso constante de equipos que, si no se 
mantienen adecuadamente, pueden sufrir desgaste prematuro. Establecer 
procedimientos específicos ayuda a prolongar su vida útil y a evitar accidentes. 

Desarrollo: 

El primer paso es realizar limpiezas periódicas de los equipos tras cada uso, 
retirando restos de material que puedan acumularse y generar fricción o 
desbalance. Se deben revisar cuchillas, canaletas, tamices y superficies móviles 
para detectar daños o señales de desgaste como fisuras, oxidación o vibraciones 
anormales. Además, es fundamental aplicar lubricación según las 
especificaciones del fabricante, controlar el uso de los equipos dentro de sus 
capacidades técnicas y evitar forzar el funcionamiento con materiales 
inadecuados. El registro de mantenimiento preventivo debe llevarse de forma 
rigurosa y ser parte del plan de trabajo semanal. 

Capacitar al personal en el uso correcto de los equipos, así como en la detección 
temprana de fallas, fortalece la prevención de averías y reduce la necesidad de 
paradas imprevistas. El reemplazo de piezas debe ser oportuno y realizado solo por 
personal autorizado. 

Cierre: 

Cuidar los equipos de cuarteo es proteger al trabajador y al proceso. El 
mantenimiento preventivo no es un gasto, es una inversión en seguridad y 
eficiencia. 


